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Rita, además de una mamá, un papá 

y una abuela Lola de ochenta y nueve años, 

tenía un montón de colecciones de cosas que 

se pueden coleccionar: caracolas y piedrecitas 

de la playa, botones, flores y hojas secas, plu-

mas de pájaro y envoltorios de chicle. Y mie-

dos, manías y mucha vergüenza.





Guardaba sus caracolas y piedrecitas de 

la playa en botes de cristal. Las flores, las 

hojas secas y las plumas de pájaro, en cajas 

de zapatos. Los botones y los envoltorios de 

chicle, en unas carpetas especiales para bo-

tones y envoltorios de chicle. 

Los miedos, las manías y la vergüenza, 

los llevaba todos colgados de su espalda. 9
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De caracolas y piedrecitas de playa tenía 

media docena de botes llenos.

Las flores, las hojas secas y las plumas de 

pájaro llenaban una caja de botas de agua 

del padre, una de sandalias de la madre, y la 

mitad de una de pantuflas de andar por casa 

de la abuela Lola. De carpetas especiales pa-

ra botones y envoltorios de chicle, tenía cinco.



Lo que llevaba colgado de la espalda no 

se podía ni contar, de tanto amontonamiento.  

Era su colección más voluminosa. ¡Y lo que 

pesaba! Por eso Rita siempre iba doblada y 

arrastraba los pies al andar.
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